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El seaor Oarabd pidió la palabra y 

planteó el debate sobre el problema 
Butonomista oatalán. 

El seSor Cambó, a pesar de la im­
portantísima manifestaotón celebrada 
en Madrid el día antas contra la refor-
ima autonomista que pueda aflojar loa 
Vínoaios de la Integridad iiaeional, no 
ha retardado el planteamiento del men­
cionado debate, queriendo con ello dar 
una prueba da que la aspiraoión por él 
representada no signiftoa en manera 
alguna un ataque contra la unidad de 
la nación, qun (SI fué el primero en re­
conocer de una manera absoluta. 

Oreemos que en este asunto haj ele­
mentos que por todos los medios pro­
curan envenenarlo, y de un problema 
en 0l que no habría de ser difícil poner 
de flojiíardo a todos los espafioles, se 
intenta produelr^una honda división, 
enctendiéndo Itt» paaiopes y obsenre-
oiendo la razón. 

Pretender ahora mantener el eterno 
equivoco deInvolqorar las ideas des-
oentralizadoraa con las del separatismo 
p|ra el m;mtsnimiento da una poifdoa 
défldiobadlslma que desde hace macho 
tiempo se viene manteniendo desde 
Madjrid, seria error lamentadfsimo 
que había de hnndirnos más y mái en 
la postración que hoy nos hallamos. 

. * •". 
* « • ' . 

Con el discurso de don Antonio Mau­
ra y con la ovación que le tributó toda 
la uámora, «e diÓ por enterado el se­
ñor Cambó de la opinión de ésta so­
bre las aspfr¡aoiones de Oatalu la, y con 
susoompaAeros de representación par-
lamantaria se retiró del salón da sesio-
ues. 

Conceptuamos de suma gravedad el 
ROto realizado por los diputados a Cor­
tas de la región de Oataiufiq, sin que 
nos expliquemos en manara alguna 
aquel a«(o, pues el señor Maura, en su 
disourso, admite Iniena parte de las 
aspiraciones contenidas en el Mensaje 
presentado por los delegados de ía 
Mancomunidad, oponiéndose solamen­
te a todu HquHJlo que pudiera ser aten­
tatorio a la integridad de la patria. 

Sinceramente creemos que el pro-, 
blemn que se debate puede tener una 
solución de armonía, si se procura, 
tanto por parta de los autonomistas 
eX'iltadns, aquellos que van más lejos 
de lo que permite la solldnridad nació-
nal, y de los centralistas, lo'* apegados 
a las vit-jas doctrinas de nuestros anti­
guos partidos, el dejar a un lado sus 
pasiones para estudiar con serenidad 
de espíritu y frío raciocinio la fórmula 
que aune los intereses de todos. 

Los momentos presentes son muy di-
fiojle^ y a todos conviene no encender 
en talos términos las pasiones, que pa> 
diera convertirse un problema cuya 
solnoión sería la reconstitución nacio­
nal, en motivo de discordias entre to­
das los eapaQoles y conseouen^men-
te en la ruina de nuestra querida pa • 
tria. 

Por donde manos se piensa salta la 
liebre y ahora oomanlcan desde Roma 
que el embajt̂ dor yanki ha annntelado 
oficialmente a nuestro Santo SPadre la 
visita oficial de Woofrod Wilaon -e l 
patrón de moda do nuestros eeplritiis 
ultralibaralea y europeizantes—para el 
día 23 del actual. 

Y ante eate hecho con el que sin dUr 
da uo contaban ios super-demóOratas 
de por acá ni muchos de loa hombrea d« 
i« izquierda monárquica, que en líi be-
guera de au entusiasmo han oalilioado 
de perlíonaje decorativo sin represeQ-
taeión social ni política, â  Jefe Supre­
mo de la Religión Católica Apostólíoa 
Romana, cabe preguntarnos: «La en­
trevista del pi-omolor de la paz con el 
Vicario da Cristo y más si ae tiene en 
cuenta la reoiente deolaraoióa de Roo-
eerelt de que Wilson debe aituar en la 
próxima conferencia como represen^ 
tanta de loa Batados tJaldos y no éotoo 
arbitro, ¿tendrá por objeto o{ra«ar la 
presidencia de la misma a Benedloi-
toXV?. 

&\ así llegara a ser tendría qa,e ver 
la cara de Ida arohldemdoratas da pior 
ft«á q^a todo lo solucionan oon padreas 
de oouvantoa y esmerada fabrioadddo 
(i !} de salchicha de obispoa. 
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El programa 
de Wilson 

Wilson viene a Europa dispuesto a 
defender la letra y el espíritu de sus 
catorce basas, lo cual está muy puesto 
en razón, ptíes sobre ellas aceptó Ale­
mania el armisticio y mostróse dispues­
ta a en .̂ablar negociaciones de paz. T 
su presencia es tanto máa oportuna, 
cuanto el Gobierno inglés temiendo se 
interpretara toroidamente la que se re­
fiere a la de los marea se sangró en sa­
lud y la rechazó de plano. 

Wilsoa, pues, ha de decirnos a loa 
europeos si entiende el famoao princi­
pio eti su aentido recto y literal, como 
lo entendemoa todos los mortales a 
quienes no nos ha cabido la suerte de 
nacer ingiesea, o en otro,figurado, es­
to es, a la uaanza inglesa. Mas claro: se 
ha de decidir o por la neutralidad de 
la alta mar y de ios estrechos, o bien 
por el'iilto dominio jptarltlmo Inglés. 
Ha de decirnos si cífrala libeiPtad del 
mar en que éste sea feudo inglea o en 
que sea patrimonio de todos los pue­
blo». Si ae decidiera por lo primero, 
maldita la falta que hubiese liecho su 
presencia en Europa: ae bastan y so­
bran loa inglesas para defender la que 
entienden ser misión suya marítima. 

Cuando Wilaon se ha decidido a ha­
cer él viajo a Europa, ea que en esta 
punto se halla en desacuerdo oon In­
glaterra. Y no puede ser de otra ma­
nera. Porque Inglaterra, considerán­
dose reina y señora providencial de loa 
marea, al tratarse de quien era acree­
dor al derecho de tener en rehenes a la 
ilota alemana, no admitió 4i<ioúaiones, 
adjudicándoselo por entero a sí misma; 
y como del hecho de la posesión mate­
rial hará derivar aegnramente un de­
recho de propiedad, y ello equivaldría 
á la anulación efectiva de la marina de 
losrestantea puebloa, entre los que se 
cuentan los Estados-Unidos; de ahí que 
Wilson no pueda sentirse partidario, 
ni da la contingencia de que Inglaterra 
se posesiona de la flota alemana ni de 
la teoría inglesa en qua se basarla la 
pretensión, y de ahi también, que en 
manera alguna pueda ouinar que en 
tanto el mar será máa liore en cuanto 
aea más inglés. Y en tanto no profesa 
esta doctrina que loa Estados Unidoa 
ae apresuran a «rear una escuadra for­
midable por el uAmero y pótenoia de 
BUS unidades. 

Otro puntó a tratar, y por demás 
espinoso, aera el del derecho a las na­
cionalidades a regirse como gusten, 
planamente independientes. Y será es­
pinoso por demáa, porqtte, amparán­
dose en eate principio, Irlanda, la In­
dia y el Egipto harán oir au voz en la 
Conferencia de paz,.y Alemania exigi­
rá que los territorios ocupados por loa 
aliados en virtud del armiatioio pue­
dan libremente tafialar BU futuro, dea 
tino. 

Y no paran ahí las dificultades: pu­
diera darse el oriío4é que Wilson, en-
oaatillándose en la famosa doctrina de 
Monroe, tratara de recabar paré Cana­
dá Terranova, Jamaica y las Quayanaa 
el derecho de emanciparaa de sua res> 
peetivas metrópolis con la aspiración 
da úonvsrtir estos puebloa al rodar de 
los tiempos, en otras tantas estrellaa 
dé la tan demoorátloa como imperiaiia-
ta República norta-amsrioana. 

iQue a Wilson no le tooará más re­
medio que ceder, aupudato que tanto 
en mar como eu tierra flrme europea 
BUS fuerzas se hallan en condición de 
inferioridad? ¡Ah! Eso es, preoisamen-
ta,Io qtta debérlase probar, porque 
oon Wilaon,oolaboraa los laboriataa in­
gleses y ioaaooialiataalraúoaiaa ajenos 
al aeotarisnio rabioso de BOÉ respeotl-
ta» Gobiernos. Es tanto lo que han 
bombeado al Prétideote amerioanó loa 
periódicos franceses e logtesea, en tan 
exaeisnte pedestal le oolooarott que, 
pese á BUS artas, no lea eerá dado, en 
un dos por tres, hacer antipática stt 
figttr«.Wítaon aa, y aeré «i oandillo ea-
plritnal de au gran núcleo da pobla-
olóQ franossa e ingleaa y, en talas oon<-
dioionaff, no las qtiedará a liloyd Qaor-
^e y Olemaaoeaa máf tamedio qat 
transigir, ' i ; 

De todas «laQflraia* «era el e|>flogo' 
Uiueho flaás iateraeante qae ia trama 
de la tragedia: durante áo dasarrojiio 
todos loa persottajei as wi% preiéata-
ron éon más cara y embozados y ahora 
llegó el momento de quitarse las care­
tas. El momento ea interesante para la 
Humanidad toda como que puede lle­
var en germen la seguridad da próxl* 
maa eonflagraalonea tan saogrleotaf 
eomo la que eaplrd. 

QRAVIMA. 

i Teatro-Circo 
C o m p a ñ í a Codlna 

IMPRESIONES 
Ligera indisposición tuvo al cronista 

alejado de los espectáculos públicos. 
Bien io sintió, entre otras razones, 

por no poder asistir al estreno de la 
comedia de Felipe SassoniSt titulada CA 
can>po traviesa». De ella escuchó el 
cronista grandes elogios, que sin duda 
Bon merecidos por la labor li'eraria del 
bohemio y simpaticisimo Felipe Sas-
sone. 

Yo ofrezco al querido amigo hablar 
de su linda comedia, pero no por refe­
rencias, sino despuéd de verla interpre -
tar por artistas tan recomendables eo­
mo componen la compañía que bajo la 
dirección de Codlna actúa en el Teatro 
Circo. 

Oran sentimiento produjo, pues, al 
revistero, no asistir a esa estreno que 
seguramente le hubiese quitado el mal 
sabô r de boca que dejó en su paladar 
aquella comedia cursi, rom&dtloa H 
manida, en factura, tesis, diálogo y de­
más, titulada «Rosas de Pasión», en la 
que de un asunto hermoso hizo él au­
tor una soberana vulgaridad, de un 
romanticismo mandado ya desapare­
cer. En aquella .comedia Bolo creímos 
escuchar un prólogo literario y des­
pués de terminar la obra, dudamca ya 
al el prólogo era digno de «atima-
clón y de loa o fué que lo leyó tan ma-
gistraimente el señor Codlna que im­
presionado nuestro oído por la sonori­
dad no dio tiempo al cerebro para en­
juiciar, distinguiendo claramente y 
dando lo layo al efecto material de la 
audición y lo que oorreapondia ante 
un frió aná'isis al valor literario de 
aquella página, que musical reaultó a 
nuestros sentidos. 

El programa preasatado al público 
en estoB díaa de au3en|>ia del cronista 
lo conatituyó un número de obras del 
antiguo repertorio «Felipe Derblay» y 
«El gran Galeoto»; según ios asiduos 
concitf rentes en estas obras obtuvie -
ron grandes triunfos los artistas. 

Vi anoche la comedia de Bersteim 
«El ladrón». No ha de hablar de ella, 
mezcla de alta eonáedia y drama poli-
olaco,8in dejar de reconocer la intensi • 
dad dramática del 3.° acto, modelo de 
emoción, de dominio de loa resortes 
ezoénlOos, y el autor en unp sola esce­
na haca que el público eaté pendiente, 
anhelante ante i^naX hermoso diálogo. 

Pero nada se conseguiría oon la flui­
da jpalabra, oon el areciente interés de 
la acción ai'loa protagonistas no pusie­
sen al servicio de todo ello, su arte, 
sus facultadeií, BU alma entera. 

La labor de la aefiorita Herrero en 
esta obra de Berateim fu$sencillamen­
te admirable, subyugó a cuantos la 
presenciaron. 

Las oomparaoiones son od{o$a8,ret& 
el adagio, y el orouiala ha de huir de 
allaa, pero no puede menos de recor­
dar que vló mil veces repreaentada ca­
ta obra por actrices españolas y ja­
más sintió la eibución que le produje­
ra en la noche de ayer el trabajo de la 
aeñorita Herrero. lY porqué?La razón 
ea bien aonoiila. Nuestras actrlcea, al 
representar una obra traducida del ex­
tranjero, no solamente tradueen al 
lenguaje del original, sino que noa 
quieren traducir el alma, la psicología 
de loa peraonajea y cuando eato inten­
tan, desnaturalizan las oreacionea del 
iutor. 

La aeñorita Herrero no, la notablU-
fQa actriz de que noa ocupamos, nos 
hablaba anoche en el hermoso idioma 
da (servantes, pero sentía en la forma y 
modo que el edtor de «La ráfaga» ain-
ti6 al escribir el papel de la protago­
nista de «El ladrón»,y he jihl el clamo-
roso triunfo que anoche obtuvo María 
Herrero, toda fibra.'^esplritu y terape-
rameato ertíatloo. Ea aotriz qiía muy 
pronto veremos sancionada por ouan-
toa de arte dramático se ocupan y por 
phbiicos InteligenteB y ya lleva el mar* 

. ehámo del de.Qartagena de gran olfato 
y refinado guato artístloé. 

Gbdlaa oon ia eeflortta Herrero for­
ma feliz pareja y matizan ambos de 
masera magistral cuantas obraa In-
terplNiítañ. .«s, *•< •'" 

La señoraHfvtteaa ea gran aotriz, ex-
oelea^e aotor ¡«te oáráoter el aeflor Ló­
pez Silva, así ea que los oon|antos re­
sultan notabteá y hace tiempo no Tria­
mos en Cartagena una oooipallía que 
por tf̂ i poco preolo noa presentaran 
obraa tan aoabadamen té pacatas en es-
oena. ^ 

Reltaramoa el oonsejo del primer 
tifa; Hay qne ir al Teatro Circo, que 
bien mareos la pena el*̂  notable elenoo 
que aoBtidllla Paoo Oodioa. 

/ . di OaHiuoga. 

Desde Barcelona li] pg 
14 Diciembre. 

La noticia de la retirada de la mino­
ría regionalista del Congreso, produjo 
en esta ciudad enorme senaaoién y dio 
lugar a no pocos acalorados comenta 
ríos; no todna en igual sentido, pues 
mientraa unos aplaudían sin restiio 
oión la conducta observada por Cambó 
y los suyos, otros la censuraban acer-
bomente. Nosotros, y con nosotros 
cuantos no se apasionan, creemos que 
unos y otros comentaristas pecan de 
exagerados. 

En el pleito de la autonomía de Ca­
taluña, tanto los que la defienden a to­
do trance y en el sentido de que sea la 
llamada integral, como ios que ruda­
mente la combaten sosteniendo que de­
be en absoluto denegarse, todos han 
apelado a las estridenoias, oon lo que 
no se consigue m&'i que agriar la cues­
tión y enconar los ánimos, en vez de 

jAvt^tr a un término laedio, únioa mar 
ñera de lograr resultados positivos. 

'^A acuerdo adoptado por los reglo 
nalistas y sus aliados de última hora 
los elementos de la extrema izquierda, 
nos resulta un hecho muy sensible que 
puede irrogar gravísimas consecuen­
cias; hecho digno de lamentar por 
cuantos abrigan sentimientos de ver­
dadero patriotismo. La resolución 
adoptada por la altada minoría parla­
mentaria, en los actuales momentoa 
entraña suma gravedad, puesto que 
viene a complicar la solución del pro­
blema autonomista. 

¡Quiera Dios que se imp )ngan la re­
flexión y la seriedad! Si no es así, va­
mos a parar ai caos político. 

Anteanoche, en las Ramblas, varloa 
grupos de gente joven produjeron al-
gunos alborotos dando gritos de ¡viva 
Cataluña! y ¡viva la autonomía! La po­
licía simuló varias cargas, originándo­
se carreras y cierre de puertas. 

Anoche reprodajéronse las algara­
das, llegando a revestir, oaraoteres de 
verdadera gravedad. La policía dIÓ 
varias cargas y repartió muchos sa 
biazoa. 

Hubo muchas personas heridas; sien­
do lo sensible, que los lesionados re 
eultaron ser pacíficos transeúntes, pues 

'la policía las emprendió contra el pri­
mero qne tenía delante, procediendo 
por modo incalificable, lo que motivó 
generales protestas. 

Lo ocurrido anoche, ea digno de 
las mayores censuras; pues si ios al-
borotadorea escapan al ver que con­
tra ellos se dirijo ia policía, no tiene 
justificación ni excusa, el que la fuerza 
pública desahogue sua furores contra 
pacíficos ciudadanos que, por azar, se 
encuentran en el sitio del alboroto. 

Conforme anunciamos en nuestra úl­
tima crónica, anteayer tuvo lugar ia 
ceremonia de colocar la primera pie 
dradel tercer grupo da chalets que en 
ia barriada de ia Salud va a erigir la 
«Cooperativa de Periodistas para la 
Construcción de Caaaa Baratas». 

El acto, que fué presidido por el Ca­
pitán general de eata Región en nom­
bre y representación de a. M. el Rey, 
revistió gran aolemnidad. 

Cuantas peráonas oonourrleróa a la 
ceremonia admiraron las bellezaa del 
aitlo en al que deben oonstruirae loa 
setenta ohalata que Integrarán dicho 
tercer grupo, así como el hermoso y 
sin rival panorama que desde aqnei se 
deaoQbre. 

Loa periodistas presentes al asto re-' 
oitfieron muohaa y oaluroaas felicita­
ciones por loa trabajos qua han efec­
tuado 7 vienen efectuando y por la ab­
negación y fnena de volantad qne han 
demostrado para la oonaeouoi6n de ana 
ideales; para la reallzaeión de una yar-
dadara obra aoolal. 

Las nobles aspiraciones que, en día 
no lejano, alentara nn oorto número da 
periodistas; las llnalonea qoe eatoa en 
sus fuentes forjaron, al oonverilrse, 
trai úO pcieoi áiruerioa y eontrarfiiaá • 
dea, en palpable realidad oon la oona-
tmeoión del primer grupo de oaMif, 
hizo que ^obraran bríos j lea aobraran 
alientoa para oonatrtiírúa segundo t m -
po—próximo a quedar del todo termi­
nado" y luego na teí'eero, qoe es el re-' 
ferido de la batrlada de la tíalnd. que 
vendrá a oonstttuir una oitidad-iar-
dln. 

Uuehoa aplauaoa inereesn loa almpá-
tlooa periodistas y fon aoreedorea a 
que las peraonaa qne en aua pechos 
abrigan sentlmlentoa humanitarios, lea 
presten su mis firme, apoyo 7 dsoidido 
eonourso. 

O. P. 
(PrdUUda la rsprodoool6n) 

Cuando los patronos con Intransigan­
tes, egoístas, y avaros, nada más juato 
y razonabla qua loa obreros sean exi­
gentes y se hagan molestos con exce­
sivas peticiones, es natural qua se 
muestren hasta amenazadores y si ra­
ba casiagresivos, están admitidas se­
guí mi pobre entender, aquellas duras , 
reclamaciones debidas a la situación 
precaria porque atraviesan las clases 
proletarias, pero cuando se tenga la 
auerte de tener por patrono a ua señor 
siempre dispuesto a bensfioiar a eus 
obreros en cuanto esté a su alcance y 
le dicte su imaginaoión sita solicitarlo 
ellos y. se enoijientra siempre dispuesto 
a esauobarles y transigir con sus deseos 
y sus aspiraciones oon el soto fin y ob­
jeto de hacer menos penosa su angus­
tiosa situación, no hay derecho a mo­
lestarle ni siquiera a pensar en ello. 

A eata claae de patronos, poco abuü-
dante por desgracia, pertenece el a 
quien yo tengo la suerte da prestar 
mis sürvioios. i 

Eate respetable señor, todo altruis­
mo, con qué razón le vamos a exigir 
nosotros nada cuando se anticipa el a 
presentarnos mejoras en muchos casos 
sin haber pensado nosotros en la for­
ma que ae habían dé hacer oara solici­
tarlo?. Parece que obra en su mente 
una inspiración sobrenatural que la 
dioia lo queha de hacer en beneficio 
de sus necesitados semejantes. 

Hay qua reconocerle una auperlorl-
dad de pensamiento poco común y su­
perior a sus colegas en general, f, 
conste que no ea lisonja alno juatlcia 
lo que le estoy haciendo. 

Harto oonocidoa son de todos, sus 
maneras de proceder con los pobres; 
nadie que de él aolioita un favor ae lle­
va el triste desengaSo, su caja y aus 
muchas inflngnoias están diapnastaa 
para el bien de la humanidad siempre 
que sea de justioU lo qua ae pida y 
quien lo pida sea digno da ser aten­
dido. 

Yo que, como vulgarmente se dice, 
hace cuatro díaa que tengo el honor 
de contarme en el número de sus mn-
ahos obreros, conozco todo cuanto lle­
vo dicho y lo aprecio en lo que vale 
pues antes de formar parte d̂  SQS ser­
vidores ya io reconocía así por Í0 qua 
de él ota, hoy mejor enterado por ea-
tar más cerca y en contacto oon per­
sonas que llevan varios años a sa ser­
vicio, veo que no me equivocaba en 
mia anteriores apreolaoiones. 

Quiera Dios concederle muchos al|oa 
de vida y bienes de fortuna para ae-
gttir ejerciendo su desinteresado al­
truismo en beneficio de la humanidad 
neceaitada. 

También ea justo reseSar que en 
muchos casos en que esta señor no pue­
de, per sus muchas ocupaciones, ha -
oerae presente e quien io aolioita ooQ 
urgencia para pedirle algún favor tie­
ne un sustituto que corre parejas con 
su manera de ser el cual también ea 
digno de mencionar y reoonooarle 
Igual altruismo e Idédtioa oaballe-
rosidad. 

Oil VcUero 
del Sindicato Catftiloo 

de La Unión. 
Mina «Permuta». 

Diciembre de 1918. 
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LA L Á M P A R A 

de filamento eaitirado 
es l a naarca préfMrMa 

Ds Viuta es dartagena: ^ 

Vium SoUr e Mió, Áiat Si' , 

Ampliaeionet a plazos 
^imapétetaHtMtU^' 

Lo i&áa bonito, lo mis exaeko, lo oM ' 
elegante. Garantizada so exaetlttt^t 
bondad 7 efoiero. Mareo ordinal f ét 
extr8ordliiii^l«>Í8ta. 1 

CAÍÁÜ—Fotógrafo »* 

de Protección a la ^vifúnn** 
Ntímero premitid» h « j 
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